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d’ací sis mesos, quatre anys i quatre anys més. Perquè, amb 
eixes teories i simplement de numerets, veig difícil que 
vostés puguen ser molt bons gestors com no ho han demos-
trat fins ara.

Moltes gràcies. (Aplaudiments)

Interpel·lació al conseller d’Economia Sostenible, Sectors 
Productius, Comerç i Treball, senyor Rafael Climent 
González, sobre la política general del Consell en relació al 
desenvolupament de nous parcs comercials i d’oci, com per 
exemple Port Mediterrani, amb la finalitat d’atraure inversió 
i promoure la creació de llocs de treball a la Comunitat 
Valenciana, que formula la diputada Rosa García González, del 
Grup Parlamentari Ciudadanos (RE núm. 94.560, BOC 255)

El senyor vicepresident segon:

Moltes gràcies, conseller.

Passem, senyories, a l’últim punt del dia de hui, el número 
huit, que és la interpel·lació al conseller d’Economia 
Sostenible, Sectors Productius, Comerç i Treball sobre la 
política general del Consell en relació al desenvolupament de 
nous parcs comercials, que formula la diputada Rosa García 
del Grup Parlamentari Ciudadanos, que té la paraula.

La senyora García González:

Buenas tardes.

Señor conseller, no le gusta mucho el tema y hoy dos tazas. 
(Rient)

Cuando se recapacita detenidamente sobre la política indus-
trial llevada a cabo por este tripartito, se tiene la sensación 
de estar frente a los hermanos Marx, porque este govern da la 
sensación de ser un camarote en el que aparentemente todo 
el mundo está haciendo algo, pero en realidad lo que se hace 
es incordiar a los demás. (Aplaudiments)

La verdad, tendría gracia si no fuera tan triste. Muy triste 
porque el bienestar de los ciudadanos debería ser la mayor 
premisa de cualquier gobierno, lleve el color que lleve y sea 
cual sea su línea política. Veamos sus proyectos de inversión.

Después de analizar profundamente el proyecto de Puerto 
Mediterráneo, en la actualidad Intu Mediterrani, se podía 
pensar que estamos ante una fantástica oportunidad de 
crecer en un momento donde el desempleo aún asfixia a 
nuestros ciudadanos. Intu Mediterrani supone una inver-
sión estimada en mil millones de euros. ¡Ojo! Una inversión 
privada, no tiene que salir de ningún presupuesto ficticio, y 
encima una inversión extranjera, lo que supondría una gran 
mejora de la imagen de inseguridad jurídica actual.

En cuanto a empleo, se calcula una repercusión de seis mil 
trabajadores directos con un ingreso de cuarenta millones 

de euros solo en seguros sociales. El impacto turístico se 
puede considerar que sería enorme, porque tener el mayor 
centro de ocio de Europa dotaría a nuestra comunidad de un 
enorme atractivo añadido y sería perfecto para conseguir la 
tan ansiada desestacionalización turística.

Pero desde un principio este gobierno ha puesto en duda 
todas las cifras proporcionadas en los informes de la empresa 
inversora. Miren, tan solo había que mirar a Zaragoza, a tres-
cientos quilómetros de aquí, y donde sus socios de Podemos 
debieran tener información de primera mano a este respecto.

Porque el único proyecto en España comparable a Intu 
Mediterrani se encuentra allí, se llama Puerto Venecia. Y, 
¡fíjese que cosas!, la propietaria es la misma empresa que 
quiere invertir aquí. Sin embargo, por mucho que hemos 
buceado en un posicionamiento contrario hacia esa misma 
empresa a la que en Valencia se le niego el proyecto, sorpren-
dentemente no lo hemos encontrado. Es lo bueno de 
Podemos, que se puede pensar una cosa en cada lugar de 
España.

Les voy a hablar del impacto del último año que tiene Puerto 
Venecia sobre Aragón. El shopping resort Puerto Venecia reci-
bió casi diecinueve millones y medio de visitas, casi siete 
millones procedían de fuera. Si además tenemos en cuenta 
que el 22% de estas visitas pernoctan en esa comunidad, 
podemos concluir que han recibido más de un millón y medio 
de pernoctaciones gracias a este proyecto.

Y si a eso le sumamos que el gasto medio por turista nacio-
nal es de cuarenta y cinco euros, nos da una cifra superior a 
sesenta y cinco millones de euros anuales. Se trata de unos 
datos que, sin duda, reflejan el gran impacto socioeconómico 
que supone Puerto Venecia para Aragón. Y si esas son las 
cifras que arroja el proyecto de Zaragoza, poco cuesta imagi-
nar que los resultados aquí serían notablemente mejores, ya 
que el tamaño del proyecto es sensiblemente superior.

Y ahora pregunto, cuando una empresa viene a esta comuni-
tat con estas macrocifras de inversión, ¿qué podemos espe-
rar de nuestro gobierno? Alguien como yo pensaría, escuché-
mosles, escuchémosles, reunámonos con ellos. Quizás sea 
una oportunidad para crear empleo y riqueza. Sin embargo, 
ese pensamiento se vuelve cenizas ante palabras como «es 
una barbaridad, devorador o depredador.»

Mire, señor conseller, el Grupo Parlamentario Ciudadanos 
es el primero que exige y aboga por que todas las empresa 
cumplan con la legalidad vigente. Creemos que no hay que 
poner una alfombra roja a nadie. Un gobierno que se precie 
de poder negociar de tú a tú, pero, ¡ojo!, tampoco se trata de 
torpedear a cada inversor que asome la cabeza por el levante 
español.

Las dificultades por las que se espera que pasen los próxi-
mos años sectores industriales tan importantes para nues-
tra comunitat como, por ejemplo, el de la automoción, en el 
que ya hay reajustes en el empleo, nos debiera hacer a todos 
recapacitar y generar un clima de estabilidad política que 
favorezca las inversiones para poder paliar la posibilidad de 
futuras destrucciones de empleo en la industria.

Y usted, señor conseller, sabe que no vienen buenos vientos. 
Y aun así crean incertidumbre, porque ya no sabemos si creer 
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al director general de Comercio y Consumo, el señor Nacho 
Costa, cuando dice: «No habrá Puerto Mediterráneo.» O al 
señor conseller cuando acto seguido le corrige y contesta: 
«Si cumple con la legalidad no habrá ningún problema en 
aceptarlo.»

Sobre todo cuando ese mismo conseller, usted señor Climent, 
un tiempo atrás había dicho: «Son grandes superficies devo-
radoras, no va con nuestro modelo.» Pero, ¿qué modelo? 
Porque ustedes tienen distintos modelos. En Sagunto, donde 
tienen la alcaldía, apoyan sin rubor la creación de una gran 
superficie comercial Vidanova Parc. Sin embargo, en Paterna 
es un proyecto depredador. Debe ser que les pasa como al 
presidente del gobierno, que tiene una opinión ahora que 
manda y la contraria cuando no lo hacía.

Claro, es que explicar a tus ciudadanos que les cierra las 
puertas en las narices a quien quiere invertir en tu ciudad 
es más difícil cuando eres el alcalde. Al menos, cuando eres 
alcalde de Valencia, menos, quiero decir, porque a la empresa 
ARC Resorts con una inversión prevista en La Marina Real 
de Valencia de mil millones de euros le dijo: «Valencia no se 
vende, saqueos ni uno más.» Mezclando churras con merinas.

Luego tenemos a la vicepresidenta de La Generalitat, la 
señora Oltra, que en el Fórum Europa del 29 de septiem-
bre de 2015 recién aterrizada en el gobierno declara: «Estoy 
en contra de Puerto Mediterráneo. Es una barbaridad insos-
tenible.» En 2016, continuando con su línea anticapitalista, 
declara que el expediente de Puerto Mediterráneo está 
cerrado.

En febrero de 2018 nos sorprende y da un giro esperanzador. 
Si la empresa presenta un proyecto que se ajusta a la legali-
dad, seguirá adelante. Obvio, ¿verdad? Si una empresa tiene 
un proyecto que cumple con la legalidad, ¿quién tendría que 
oponerse? Pero claro, viniendo de este Consell sorprende.

Y no es para menos, porque cuando pensábamos que el 
paso de los años había actuado como un bálsamo redentor 
sobre la señora Oltra y la iluminaba con la luz de la razón, de 
nuevo sale la vicepresidenta y declara: «Quieren construir un 
pelotazo.»

Miren, este Grupo Parlamentario Ciudadanos al que repre-
sento, de lo que está seguro es de que oportunidades de 
demostrar lo contrario no están dejando muchas. Lo que 
debería hacer este gobierno es escuchar a todas las partes 
sin prejuicios. Por ejemplo, a don Ismael Sanz, secreta-
rio general de Comisiones Obreras de esta comunitat que, 
hablando del proyecto dice: «No se puede dar plena credibili-
dad a la cifra de empleos pero sí a la inversión en millones de 
euros. Sí a la inversión en millones de euros y eso genera obli-
gatoriamente empleo.»

Resumiendo, no se sabe qué opinan ustedes sobre este tipo 
de proyectos, porque Compromís no tiene un único posicio-
namiento, tiene muchos: uno si el del Bloc, otro distinto si es 
Els Verds, muchos si son de Esquerra, si es el secretario de 
comercio uno, si es el conseller depende de cómo se levante 
otro, varios si es la vicepresidenta, un criterio si el municipio 
lo gobierna Compromís y el contrario si lo hace el PSOE.

Por eso me parece tan importante que explique usted cuál 
es su política industrial y qué alternativas les ofrece, por 

ejemplo, a los cinco mil desempleados que tiene el muni-
cipio de Paterna a los que les está quitando una oportuni-
dad de salir adelante. Porque cuando una rechaza un modelo 
significa que tiene otro alternativo y, créame, nos encantaría 
conocerlo.

También, señor conseller, esperamos y deseamos que se 
llegue a un acuerdo con la demanda contencioso adminis-
trativa que la empresa interpuso contra el Consell en la 
que reclama trescientos millones de euros como indemni-
zación por daños y prejuicios porque, si prosperase, haría 
más pobres a los valencianos. Y si es gravísimo no gene-
rar riqueza, debería ser imperdonable empobrecer por 
negligencia.

Gracias. (Aplaudiments)

El senyor vicepresident segon:

Moltes gràcies, senyora García.

Honorable conseller, per a respondre a la interpel·lació 
formulada té vosté la paraula.

El senyor conseller d’Economia Sostenible, Sectors 
Productius, Comerç i Treball:

Gràcies, senyor president.

Senyora García, anem a vore, he sentit ací moltes asseveraci-
ons i de molta gent que no sé d’on les haurà agafat. Algunes, 
doncs, podran ser aixina com les ha dit vostés, altres, doncs, 
probablement es podrien posar en entredit. Jo vaig a intentar 
tripitir o cuatripitir o no sé com es diu el posicionament que 
hem tingut des del primer moment, val?

I vosté sap, perquè ho hem tractat ací moltíssimes vega-
des, el que passa que vostés sembla ser que tot val. Fins i tot 
en economia, doncs, tot és possible i tot és factible, tinga la 
repercussió que tinga, no? Aleshores mire, aquest Consell 
recolzarà l’engegada d’iniciatives que contribuïsquen a la 
promoció i desenvolupament econòmic del nostre territori.

Màximament quan de l’execució d’aquests projectes es deri-
ven uns beneficis afegits de caràcter social, mediambiental i 
innovador. Però, com en totes les actuacions, hem de seguir 
el principi de legalitat i el principi d’oportunitat. Si parlem de 
legalitat, en el cas que es presente un projecte de nou centre 
comercial, cal que complisca tota la normativa ambiental, 
urbanística y comercial tan estatal com autonòmica i local.

Senyora García, per a la presentació d’un projecte d’aquest tipus 
les opcions jurídiques són: o tramitar-ho a través d’un instru-
ment de planejament urbanístic que integre la tramitació d’ava-
luació ambiental estratègica, com s’ha fet en altres projectes; o 
bé emparar-se en la nova figura dels programes d’inversió estra-
tègica sostenible una vegada s’aprove la LOTUP que està trac-
tant-se en estos moments en aquesta institució.

En un altre ordre de coses, d’acord amb l’article 33 de la 
Llei 3/2011, per a l’obtenció de l’autorització comercial 
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autonòmica cal garantir que les implantacions comercials de 
major impacte territorial s’ajusten a criteris de planificació 
supramunicipal, criteris ambientals, produïxen una ocupa-
ció racional del sòl, estiguen subjectes a l’existència d’infra-
estructures que resolguen adequadament les necessitats 
de mobilitat previstes i no afecten a àmbits protegits o d’es-
pecial interès pel seu valor historicoartístic, urbanístic o 
mediambiental.

A més, el Patsecova, actualment en una segona fase de parti-
cipació pública, haurà de definir els criteris, les directrius i 
les orientacions territorials perquè l’ordenació comercial es 
desenvolupe de forma coherent amb la planificació territo-
rial, assegurant-ne la coherència amb els objectius de qualitat 
de vida i desenvolupament sostenible previstos en la legislació 
valenciana d’ordenació del territori i protecció del paisatge i la 
contribució eficaç a aquestos, article 31 de la Llei 3/2011. 

Aquesta normativa –com li he dit– està en tramitació  i, tot i 
que no pot prendre en consideració l’impacte de la implanta-
ció de nous establiments comercials sobre l’oferta comercial 
ja existent, sí que delimitarà les àrees comercials funcionals 
del nostre territori basant-se en criteris d’accessibilitat terri-
torial, capacitat i força d’atracció que exerceixen les ciutats, i 
criteris funcionals, orogràfics, urbanístics, històrics, mediam-
bientals, socioculturals i, fins i tot, visuals. En la seua delimi-
tació caldrà ajustar-se a l’afectuada amb caràcter general per 
l’estratègia territorial de la Comunitat Valenciana, així com a 
la seua infraestructura verda. 

Això pel que fa a requeriments legals, clarets, i que estan ahí. 

Respecte a les consideracions d’oportunitat, entenc que 
no podem fer-ne una anàlisi massa simplista. Caldria estu-
diar, a l’hora de posicionar-se davant una proposta de crea-
ció d’un nou centre comercial, si la creació de llocs de treball 
en eixe centre són nets o si es creen a costa de la desparició 
d’altres llocs de treball, tant en el comerç de proximitat urbà 
tradicional valencià i conformat majoritàriament per pimes, 
com en altres centres comercials o en tendes de les matei-
xes marques que es pose en el nou centre comercial. Anem 
posant-nos en el lloc. 

A més, hauria de tenir-se en compte la saturació de centres 
comercials a la que s’arribara en aquest cas en l’àrea metro-
politana de València. I vaig a donar-li xifres. 

Mire, d’acord amb un informe, el sector de centres comerci-
als a la Comunitat Valenciana 2017, de l’oficina Pateco, del 
Consell de Cambres de la Comunitat Valenciana, a hores 
d’ara la província de València té una ràtio de les més altes de 
tot l’estat espanyol de densitat de metres quadrats de super-
ficie bruta llogable, amb 447,8 metres quadrats per 1.000 
habitants; a més, si comptem amb Intu Mediterrani, la xifra 
s’incrementaria fins als 565,6 metres quadrats de superficie 
bruta llogable per 1.000 habitants. 

També, li puc fer referència a l’informe Centros Comerciales 
de Aguirre Newman, on es classifica a la província de 
València entre les més saturades d’Espanya. (Soroll de papers) 
Ho pot vore. És a dir, són dades que estan al seu abast. 

Amb aquestes consideracions i dades li faig jo una pregunta a 
vosté: ¿Són necessaris més centres d’aquest tipus en aquesta 
província? 

Es tracta, doncs, de trobar el punt d’equilibri ja que –com ha 
pogut vore– són moltes les vessants que han de tenir-se en 
compte, legals, socials, mediambientals i econòmiques. Li puc 
assegurar que totes les actuacions d’aquest Consell tenen 
com a valors fonamentals el consens, la sostenibilitat, l’har-
monia i la transparència, això que no dialoguem, moltíssim, i 
amb tot el món. 

Nosaltres, ja ho he exposat moltes vegades en aquesta 
cambra, tenim clar que la tasca de La Generalitat ha de 
ser l’impuls de totes les polítiques de millora de l’activitat 
productiva que afavorisquen les empreses per contribuir a 
la transformació del nostre model productiu, el qual estem 
duent a terme. I estic referint-me a polítiques econòmiques 
com: foment de la cultura i de la innovació; facilitar la trans-
ferència de coneixement al teixit productiu; augment de la 
competitivitat del territori en paral·lel a la consecució d’una 
nova política energètica; ajudar a la internacionalització de 
les nostres empreses; afavorir la creació d’empreses coope-
ratives i donar suport a l’emprenedoria; potenciar el talent i 
el desenvolupament del capital humà; i un model de comerç 
equilibrat. 

I açò és el que estem fent, amb l’objectiu d’aconseguir una 
societat cohesionada i amb un model de vida addient al que 
som, al que som com a territori, i de ciutat compacta amb 
serveis de proximitat, el model –vosté només hauria d’analit-
zar-lo– en els Estats Units, i on està anant. 

Per tant, centrem-nos, treballem sobre la realitat, i sobre eixa 
realitat fem les coses per millorar la vida de la gent. I això és 
el que estem fent des del Consell i des de la conselleria d’eco-
nomia sostenible. 

Moltes gràcies. (Aplaudiments)

El senyor vicepresident segon:

Moltes gràcies, honorable conseller. 

Per a rèplica, la senyora García té la paraula. 

La senyora García González:

Muchas gracias.

Señor Climent, me ha formulado usted una pregunta, yo sé 
que en realidad no le interesa, que era algo retórico, pero de 
todas maneras, si me da tiempo, al finalizar le contestaré. 

Mire, yo creo que usted ha basado su contestación en dos 
argumentos, que es el medioambiental y el del pequeño 
comercio. Me parece que ambos, ambos son de muchísimo 
interés además.

Mi grupo parlamentario conoce perfectamente que ustedes 
se han basado en un informe desfavorable –para estar para-
lizando hasta el momento este proyecto– de más de 40 a 
favor para rechazar el proyecto, en un informe desfavorable 
de más de 40 a favor para rechazarlo. Quisiera contestarle lo 
siguiente.
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Es evidente que en la conselleria de medi ambient hay una hoja 
de ruta en la que estos proyectos no encajan, y aunque la 
decisión se fundamenta en criterios técnicos estos respon-
den siempre a una línea política. Mire, estas no son palabras 
mías, son de don Juan Antonio Sagredo, el alcalde de Paterna, 
del PSPV-PSOE.

Si lo que realmente les preocupa es el medio ambiente 
bastaba con haber leído los informes de la empresa. Los 
99.000 metros cuadrados de zonas verdes, a los que debe-
mos sumar los 100.000 metros cuadrados de cubierta ajar-
dinada, convertirán Intu Mediterrani en el primer proyecto 
del mundo que obtenga la certificación Breeam, un certifi-
cado que nos da a conocer de una manera muy rápida cuál es 
la relación de un edificio con el medio ambiente. Esto, junto 
con el compromiso de la empresa en el saneamiento de La 
Pinaeta, la recuperación de La Mola, y el desarrollo de un 
parque botánico en el barranc d’en Dolça, supliría con creces 
cualquier prejuicio que pudiera ocasionar al medio ambiente. 

Una cosa en la que podríamos estar de acuerdo es en la preo-
cupación por la repercusión que este proyecto pudiera tener 
sobre el pequeño comercio de la zona; pero solo hay que 
pensar un poco y dónde unos ven un problema, otros vemos 
una oportunidad. 

¿Cuáles son las principales amenazas del pequeño comer-
cio? En primer lugar, una muy clara: el desempleo. Es posible 
que usted haya pensado en los fondos buitre, en las grandes 
corporaciones, pero no, el desempleo es el principal esco-
llo que debe sortear el pequeño comercio porque la mayor 
premisa para gastar es tener dinero. Bueno, pues vaya usted 
a explicarle a la gente de Paterna que un proyecto que de un 
plumazo acaba con el paro de su localidad y de poblaciones 
colindantes no es bueno para ellos. 

Otra gran amenaza para nuestros comercios es la venta 
online, los hábitos de consumo están cambiando a una veloci-
dad vertiginosa. Cualquier experto en la materia le dirá que 
el comercio que no consiga generar un valor añadido para 
atraer público hacia él está condenado a sufrir mucho los 
próximos años. Pero si lo que queremos es que la gente el día 
de mañana se levante de la silla, cierre el ordenador y acuda 
a nuestros comercios a comprar, quizá, además de cines y 
restaurantes, tener una pista de esquí, una playa de olas para 
surfear, un lago helado para patinar, o un rocódromo, sea 
una buena manera de llamar a los clientes para que acudan a 
comprar. 

Nos consta que la empresa ofrecerá unas condiciones muy 
ventajosas a todos aquellos comercios de Paterna que quie-
ran trasladar el negocio a sus instalaciones para que puedan 
beneficiarse de ellas, con lo cual –como ya he dicho antes– 
donde ustedes ven un problema, otros vemos una solución. 

Por último, quiero recordarle que de los 6.000 puestos de 
trabajo, que aproximadamente se calcula crear, no van a 
ser para altos ejecutivos del Ibex 35 sino para electricistas, 
albañiles, personal de seguridad, personal de tienda, en fin, 
clase media trabajorada, aquellos de los que ustedes dicen 
llevar la bandera pero que en realidad les importan bien poco 
porque, por más que lo pienso, solo se me ocurre que uste-
des rechazan este tipo de proyectos por puro esnobismo 
mezclado con rancios complejos ideológicos. 

Sean valientes y no pongan más trabas, porque con ellas se 
están igualando con el Partido Popular que no hizo sus debe-
res cuando le tocaba y podía. 

Y, bueno, sí, me queda tiempo, me ha hecho usted una 
pregunta, a mí me parece sinceramente que es muy necesario 
que proyectos únicos que vienen con inversión cien por cien 
privada y extranjera a mejorar la vida de la gente se tomen en 
consideración.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor vicepresident segon:

Moltes gràcies, senyora García. 

Per a finalitzar esta interpel·lació i la sessió de hui, té la 
paraula l’honorable conseller.

El senyor conseller d’Economia Sostenible, Sectors 
Productius, Comerç i Treball:

Gràcies, senyor president. 

Senyora García, vosté quan em parla que quan alguns veuen 
oportunitats altres veuen problemes i tal, mire, alguns veien 
moltes oportunitats i mire on ens van portar, ¿eh?, vullc dir, 
que moltes vegades el fet de dir «açò està tot pagat, no patiu, 
anirà tot endavant», i resulta que després vam arribar a tenir 
una crisi en la que encara està constant-nos eixir i que ens 
consta moltíssim cohesionar la nostra societat, ¿no?, i n’hi 
ha moltíssima gent que està patint encara dia a dia. Per tant, 
crec que hem de tenir molt més de rigor a l’hora de decidir 
quins projectes van i en quin lloc van. 

A més a més, quan jo li he plantejat que açò és una zona total-
ment saturada vol dir que qualsevol cosa que es pose de més 
probablement destruïsca moltíssimes altres coses.

I per això ja li he dit que estem treballant en altres vesants; 
ens importa moltíssim treballar en la indústria, en una indús-
tria de qualitat, en una indústria on realment pugam tenir 
ocupacions més estables, de més qualitat, on tinga la gent 
contractes indefinits, i per això estem treballant en eixa línia. 
Estem intentant que el sector de la indústria, que el sector 
de l’agricultura, és a dir, primer i segon sector siguen cada 
vegada més potents, i naturalment que un sector serveis que 
també hem de cuidar, però hem de cuidar-lo en funció de la 
nostra realitat. 

Açò va molt més enllà, hem de cuidar el model de vida, el 
model de vida mediterrani, el que tenim, el model de vida 
o el model de ciutat –que ja li ho he dit–, el model de ciutat 
cohesionada, no el de dispersa, que per copiar altres models 
probablement ens han portat a fer coses que ens han dut 
a gastar molt més el cotxe, a contaminar moltíssim més, a 
haver de..., perquè de l’altra manera si abordarem el tema de 
tindre un comerç pròxim urbà i, a més, amb molta més capa-
citat per a poder anar a comprar doncs a la millor les coses 
seria d’una altra manera, ¿no?, però sembla que el tot val, el 
tot val no toca, o almenys el Consell té claríssim que el tot val 
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no toca, i per això l’oportunitat és fonamental, és bàsica. I, a 
més a més, hem de cuidar el medi ambient, hem de cuidar el 
comerç de proximitat que tenim i hem de fer factible que la 
gent amb allò que tenim, de la millor manera possible doncs 
pugam viure el millor possible. 

I, després, no pot dir vosté que per un informe, per un 
informe, si eixe informe és vinculant, un sol és suficient 
perquè un projecte no vaja endavant. Sembla que vosté volia 
que en l’anterior projecte, perquè ja no hem de parlar de l’an-
terior projecte perquè eixe projecte ja no existeix, haguera 
anat endavant, és a dir, si legalment toca (veus), sí, per un 
informe, vosté ha dit un informe, si eixe informe –torne a 
repetir- és vinculat no pot anar endavant qualsevol projecte, 
ni eixe ni qualsevol altre. 

Bé, jo, independentment d’això, dir-li que nosaltres estem 
treballant en la línia de generar instruments que puguen 
beneficiar les inversions en el nostre territori i, a més a més 
–vosté sap–, ací va passar la LAIP, la Llei d’actraccions d’in-
versions prioritàries, que va a fer factible que d’una manera 
coordinada, amb molta més simplificació burocràtica doncs 
pugam tindre projectes que puguen vindre de qualsevol 
indret i de l’àmbit també internacional, tenint en compte 
un criteri bàsic: que eixe projecte ha de tindre uns crite-
ris –que vostés mateixos van abordar en els esmenes– de 
sostenibilitat.

Conditio sine qua non és que eixe projecte siga sostenible, i 
també per a ser sostenible ha de tindre els informes de no 
destruir cap lloc de treball.

Moltes gràcies. (Aplaudiments)

El senyor vicepresident segon:

Moltes gràcies, honorable conseller.

Senyories, suspenem la sessió que reprendrem demà a les 10 
del matí. (El senyor vicepresident segon colpeja amb la maceta)

(Se suspén la sessió a les 20 hores i 30 minuts)      

 
  
D’acord amb l’article 18.2 del Reglament de les Corts,  
s’indiquen les senyories assistents a la sessió:  
  
 
Alamán i Tabero, Jordi  
Almería Serrano, José Francisco  
Álvaro Cerezo, Mònica  
Andrés Sanchis, Concha  
Argüeso Torres, Emilio  
Arqués Cortés, Vicent  
Bachero Traver, Belén  
Barceló Chico, Ana  
Bellver Casaña, Jorge   
Besalduch Besalduch, Ana María  
Betoret Coll, Vicente  
Boix Pastor, Alfred  

Bonig Trigueros, Isabel  
Caballero Hueso, Mercedes  
Caballero Montañés, Juan Carlos  
Cabedo Laborda, Cristina  
Calpe Saera, José Ramón  
Campello Moreno, Marian  
Casanova Claramonte, Vicente  
Castelló Sáez, Alfredo  
Catalá Verdet, María José  
Cerdán Pastor, David  
Ciscar Bolufer, José  
Climent González, Rafael  
Córdoba Cortijo, Juan Ginés  
De Miguel Martínez, David  
Díaz González, Elisa  
Domínguez Pérez, Miquel  
Escrig Monzó, María Sabina  
 Estañ García, Antonio  
Ferrer Matvieychuc, Graciela Noemí  
Ferrer San Segundo, María José  
Ferri Fayos, Fran  
Font de Mora Turón, Alejandro  
 Gallén Peris, Marta  
García González, Rosa María  
García Jiménez, María José  
García Latorre, Francisco Javier  
García Muñoz, Teresa  
 García Salvador, Alberto  
Garcia i Tomàs, Víctor  
Garrigues Francés, María Blanca  
Gascó Enríquez, Beatriz  
Gascó Verdier, Beatriz  
 Geffner Sclarsky, Daniel  
Gómez Santos, Irene Rosario  
Hernández Sánchez, Noelia  
Ibáñez Bordonau, Rubén  
Juan i Huguet, Jordi  
Marcos Puig, Verónica  
Marí Malonda, Alexis Frederic  
Martín Pérez, Sandra  
Martínez Ramírez, Carmen  
Mata Gómez, Manuel  
Meco Tébar, Fabiola  
Mollà Herrera, Mireia  
Montiel Márquez, Antonio  
Morera i Català, Enric  
Mulet Taló, Miguel Ángel  
Muñoz Lladró, José  
Mustafá Ávila, Rosa de Falastín  
 Nadal Sendra, José Ramón  
Navarro Caballero, Juan de Dios  
Navarro Casillas, Isaura  
Oltra Jarque, Mònica  
Ortega Requena, Maria Josep  
Ortiz Vilella, Eva  
Parra Almiñana, María Teresa  
Pastor Llorens, Fernando  
Peremarch Palomares, Covadonga  
Pérez Fenoll, Manuel  
Peris Cervera, Rosa  
Pineda Cuenca, Manuel  
Ponce Guardiola, Juan  
Quiñonero Hernández, Llum  
Rojo Sánchez, Domingo  
Salas Maldonado, José  
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Salvador Rubert, María José  
Sánchez Cortés, María Sagrario  
Sánchez Zamora, María del Carmen  
Santamaría Ruiz, Luis  
Sellés Quiles, Jesús  
Serna Serrano, Toñi  
Soler Beneyto, Víctor  
Subías Ruiz de Villa, Juan Ignacio  

Subiela Chico, Antonio  
Tirado Museros, Clara  
Tormo Moratalla, Emigdio  
Torres García, David  
Ventura Campos, Mercedes  
Woodward Poch, Antonio Joaquín  
Yáñez Motos, María Remedio  
Zaplana López, José Juan  
  
  
  
  
  


